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Un año sin Francisco. Parece mentira escribirlo y, sin 
embargo, el calendario no engaña. Llevamos doce 
meses sin aquel Papa que cambió el tono, el cuer-
po y la agenda del catolicismo contemporáneo. ¡Y 

cuánto le echamos de menos! Sin por ello hacer de menos a 
León XIV, su continuador sin continuismo, llamado a llevar más 
lejos la primavera que él abrió.
De Juan XXIII-Francisco a Pablo VI-León XIV se dibuja una 
misma línea, que va de la reforma a la consolidación. Pero, en 
esa línea, Francisco fue, en muchos sentidos, único e irrepetible. 
Como decimos, su pontificado puso en marcha la gran primave-
ra de la Iglesia sinodal. No llegó para cerrar debates doctrinales, 
sino para abrir procesos.
Mientras otros soñaban con documentos definitivos, él repetía 
que “el tiempo es superior al espacio” y empujaba a caminar, a 
discernir, a escuchar. Por eso no se limitó a ajustar estructuras; 
cambió la manera de entender el poder, la autoridad y la propia 
figura del Papa. Ser Papa ya nunca será lo mismo, después de 
Bergoglio.
Tenía un estilo de comunicación transgresor, casi desarmante, 
capaz de generar imágenes que ya forman parte de la memoria 
colectiva creyente de este siglo: Lampedusa y “¡la globalización 
de la indiferencia nos ha quitado la capacidad de llorar!”; el beso 
a los pies de los líderes enfrentados de Sudán del Sur; las lla-
madas telefónicas nocturnas al párroco en Gaza; el hospital de 
campaña, la Iglesia en salida, las periferias; aquella advertencia 
durísima sobre la “tercera guerra mundial a pedazos”; el “todos, 
todos, todos” repetido hasta la saciedad. Y, por supuesto, sus 
broncas a la Curia romana, su denuncia frontal del clericalismo 
y de los chismes que corroen la vida eclesial.
Su parresía profética, unida a una autoridad moral reconocida 

incluso fuera de la Iglesia, le permitió denunciar como pocos 
las guerras, los crímenes de “un capitalismo que mata” y, en los 
últimos años, el genocidio de Gaza.
No hablaba en clave técnica ni académica. Hablaba desde el co-
razón y desde su propia experiencia vital, con palabras sencillas 
que todo el mundo entendía, trenzadas de imágenes y metáforas 
que se clavaban en la conciencia. Tenía el don del lenguaje o la 
capacidad de decir en una frase lo que otros no logran explicar 
en cien páginas.
Francisco no se limitaba a hablar; actuaba, vivía y, por eso, utili-
zaba el cuerpo y abrazaba. Abrazaba de verdad, con efusividad, 
sobre todo a enfermos, ancianos, pobres y niños.
Acercó el cuerpo del Papa a la gente sencilla, que ya no era solo 
una figura distante en el balcón de San Pedro, sino un pastor que 
se dejaba tocar, empujar, rodear, estrujar, detener por cualquier 
persona. Hasta por la asiática que, una noche en San Pedro, casi 
le tira y, para reprenderla, Francisco le dio un enojado manota-
zo.
Su lenguaje corporal decía tanto como sus discursos. Nadie olvi-
dará aquella foto, junto a Trump, con cara de muy pocos amigos, 
convertida en una homilía muda sobre el poder y la soberbia. 
Según sonriese más o menos en la foto oficial, sabíamos que co-
mulgaba más o menos con sus invitados. O según los colocase 
en las recepciones a su lado o al otro lado de la mesa.
Tenía carácter, carisma, ironía, y le encantaba contar chistes y 
que se los contasen. Hasta se reía de sí mismo. Por ejemplo, 
cuando contaba el chiste de un argentino: “¿Vos sabés cómo se 
suicida un argentino? Se sube arriba de su ego y de allí se tira 
abajo”.
Siempre huyó de los símbolos del poder -vestimentas, ropajes, 
protocolos- y colocó el papado al nivel de la gente más humilde, 
a la que le gustaban sus zapatones desgastados, su cartera negra 
que llevaba él mismo y su decisión de vivir en Santa Marta, no 
en los palacios apostólicos.
Era su forma de dar trigo sin predicar, su manera de decir que 
la reforma empieza por la persona y la casa del Papa. Hasta sus 
viajes y sus nombramientos cardenalicios fueron, a menudo, po-
tentes gestos simbólicos, para visibilizar realidades o personas 
olvidadas, como Mongolia o la isla de Flores.
Su amigo, el jesuita Antonio Spadaro, se ha atrevido a formu-
larlo con crudeza: “Su pontificado fue un trauma, y los traumas 
tienden a reprimirse, pero siguen afectándonos a un nivel más 
profundo”. Un trauma, sí, para una Iglesia acostumbrada a se-
guridades, rutinas, prudencias y distancias. Pero un trauma fe-
cundo, de esos que no se olvidan, que remueven, que obligan a 

recolocar las piezas.
Por eso, lo más importante hoy 
no es la nostalgia, sino su he-
rencia. Una herencia que reci-
bimos con orgullo y amor, que 
cuidamos con esmero, para po-
tenciarla, hacerla brillar y con-
cluir los procesos que él abrió. 
Y pasarla a las próximas gene-
raciones como se hace con las 

herencias que merecen la pena: como oro en paño.
Esa herencia se sostiene sobre varias columnas sólidas. 
La primera, el discernimiento como alternativa a la ideología y 
a la rigidez. Frente a las respuestas prefabricadas, Francisco nos 
enseñó a leer cada situación a la luz del Espíritu, de la realidad y 
de las personas concretas.
La segunda, la sinodalidad como forma de una Iglesia que es-
cucha, que conversa, que acepta la complejidad y la pluralidad 
interna sin sentirse amenazada por la riqueza del poliedro.
La tercera columna es la convicción de que la reforma no es un 
ajuste técnico, sino una conversión. No basta con reorganizar 
dicasterios o cambiar estatutos: había -y hay- que cambiar men-
talidades, estilos de vida y prioridades.
La cuarta, la salida del régimen de cristiandad: Dejar de soñar 
con una Iglesia en alianza con el trono y asumir la minoría crea-
tiva, humilde, servicial de la levadura en la masa.
Junto a todo ello, Francisco dejó claro el rechazo a un cristia-
nismo aliado con el poder. Lo vimos en su crítica a las teologías 
políticas que bendicen nacionalismos excluyentes o mercados 
sin rostro; en su denuncia de los pactos espurios entre fe y popu-
lismos; en su defensa de un catolicismo despojado, más cercano 
a las bienaventuranzas que a los palacios.
Y, por último, la opción que recorre todo su magisterio: la de una 
Iglesia al servicio de todos, especialmente de los pobres, la “car-
ne de Cristo”. Cada gesto con migrantes, presos, descartados, 
víctimas de abusos, era una catequesis viva, consciente de que 
ahí se juega la credibilidad del Evangelio.
Un año sin Francisco, sí. Pero con su hermoso y fecundo lega-
do. Y con un sucesor, León XIV, que, con su propio estilo y su 
propia historia, está llamado a continuar y concretar esa línea de 
fondo. Y en eso está, como acaba de escenificar, convocando 
un consistorio cardenalicio a la luz de la ‘Evangelii Gaudium’ 
de Bergoglio.
A nosotros, pueblo de Dios, nos toca algo quizá más difícil: no 
domesticar la memoria de Francisco, no convertirlo en estampi-
ta inofensiva, sino dejar que siga siendo ese “trauma” que nos 
despierta, nos desinstala y nos recuerda que, en la Iglesia, lo úni-
co que merece la pena conservar es el Evangelio hecho vida.

José Manuel Vidal – Religión Digital

UN AÑO SIN FRANCISCO
EL PONTIFICADO QUE ACERCÓ EL CUERPO DEL PAPA A LA GENTE SENCILLA
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ELIJAMOS LA PAZ PARA SEMBRAR ESPERANZA
“Jesús se puso en medio de ellos y les dijo: La paz sea con 
ustedes” (Jn 20,19)
1. Al concluir nuestra 133 Asamblea Plenaria, realizada en 
Santiago del 13 al 17 de abril, los Obispos de la Conferencia 
Episcopal de Chile, queremos compartir con los fieles de la 
Iglesia y con todo el pueblo chileno, un mensaje de esperanza. 
En medio de nuestras vidas, de nuestras luchas y dificultades, 
Cristo Resucitado camina junto a nosotros y nos alienta en 
el bien y en el amor. La muerte no es la Última palabra ni en 
nuestras vidas ni en la historia: ¡Cristo ha vencido a la muerte 
y nos da la paz! 
2. Vivimos un tiempo violento, con guerras desgarradoras 
que causan dolor y destrucción. Junto al Papa Leo n decimos: 
“¡Basta ya de la exhibición de la fuerza! ¡Basta ya de la guerra! 
La verdadera fuerza se manifiesta en el servicio a la vida”(1). 
“Ningún interés puede valer la vida de los más débiles, de 
los niños, de las familias; ninguna causa puede justificar el 
derramamiento de sangre inocente” (2). Animados por el 
Resucitado, ponga monos con coraje al servicio de la paz. 
3. La educación es un ámbito donde hoy es necesario fortalecer 
la paz. En medio de una cultura caracterizada por la anomia y 
la falta de cohesión social, las comunidades educativas han 
de abordar con renovado esfuerzo el desafío de la convivencia 
escolar y la prevención de actos violentos. Es motivo de 
esperanza el aporte que escuelas y universidades hacen para 
formar el corazón humano y generar una cultura del encuentro. 
Desde el mundo polí tico, solo cabe apoyarlas con medidas 
pertinentes para que sean fortalecidas en su misio n formativa y 
en el respeto de la autoridad docente. 
4. Lamentablemente, la violencia tiene otras múltiples expresiones 
en la sociedad chilena. Es urgente mejorar la convivencia en 
nuestras familias y fortalecer el rol educador de los padres. Es 
indispensable acompañar a los niños y adolescentes en sus 

procesos de crecimiento, en los desafíos de su salud mental 
y en el uso de las redes sociales. Los mismos jóvenes, por su 
parte, han de revisar sus modos de relación con los demás, 
sus lenguajes y sus conductas. Todos hemos de contribuir a 
una convivencia basada en el respeto, la moderación, el diálogo 
y la amistad social. La alegría y la esperanza crecen cuando 
fundamos nuestras relaciones en el amor y un trato justo. 
5. Vivimos en el mundo entero un momento económico difícil, 
que en nuestro país afecta especialmente a los más pobres 
y a los sectores medios. Si ya para muchos es difícil llegar a 
fin de mes con los ingresos que reciben, ahora se hace más 
complicado debido al alza generalizada del costo de la vida. Nos 
preocupa que esta situación se extienda en el tiempo y genere 
un deterioro en las condiciones de vida de la población. No 
podemos dejar de aspirar a una economía que esté al servicio 
de la equidad y el bien común, que es el bien efectivo de todos 
los miembros de la comunidad.. 
6. La migración es uno de los temas de gran debate social. 
Como pastores y ciudadanos, somos testigos de la enorme 
contribución de muchos hermanos migrantes en la sociedad 
chilena. También somos testigos del aumento en el país de una 
percepción negativa de la migración, lo que no hace justicia a la 
gran mayoría de la población extranjera que vive entre nosotros. 
Siendo legítimo que el Estado promueva una migración regular 
y segura, pedimos cuidar la vida de los más vulnerables, sin 
someterlos a exclusiones que atropellen su dignidad humana. 
Igualmente, reiteramos a las autoridades del poder ejecutivo 
y poder legislativo, la necesidad de abrir caminos legales de 
regularización migratoria a quienes no tienen problemas 
penales, que llevan años en Chile y cumplen condiciones básicas 
de arraigo familiar y laboral. Cerrar del todo esta posibilidad, 
conlleva un daño irreparable para personas que están integradas 
en nuestra sociedad. 

7. Animamos a los fieles y comunidades católicas a renovarse 
en el testimonio de fe y en la misión evangelizadora. De 
modo especial, a estar más cerca de los niños y los jóvenes, 
proponiéndoles con claridad caminos de vida cristiana. Conocer 
y seguir a Jesús, cuando se hace con generosidad, llena de 
sentido la vida de una persona y fecunda de bien la cultura. 
La prórroga hasta el año 2029 de las actuales Orientaciones 
Pastorales 2023-2026 de nuestra Conferencia Episcopal, 
decisión que hemos tomado en esta Asamblea, quiere ser un 
nuevo empuje en el camino de Anunciar a Jesucristo caminando 
juntos. 
Elijamos la paz para sembrar esperanza. Que la Virgen del 
Carmen, Reina de Chile, cuyo centenario de su coronación 
celebramos este año, nos enseñe a ser hijos del mismo Padre y 
hermanos entre nosotros. 
(1) Mensaje de Pascua, 5 de Abril 2026. 
(2) Mensaje al Sínodo de la Iglesia de Bagdad de los Caldeos, 
10 de abril de 2026

LOS OBISPOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE
Lo Cañas, Santiago. 17 de abril de 2026

DECLARACIÓN DE LOS OBISPOS DE CHILE

MENSAJE DEL PAPA LEÓN XIV PARA LA 
LXIII JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 

POR LAS VOCACIONES
EL descubrimiento interior del don de Dios
“El descubrimiento interior del don de Dios” es el mensaje del Santo 
Padre para la 63 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones que 
se celebra el IV domingo de Pascua, “domingo del buen Pastor” 26 
de abril de 2026. “Es un momento de gracia para compartir algunas 
reflexiones sobre la dimensión interior de la vocación”, dice León 
XIV.
En su mensaje, el pontífice reflexiona sobre el valor de la contemplación 
y la interioridad, para escuchar y atender al llamado vocacional desde 
la relación cercana con Dios en la vida cotidiana. Como un camino 
que refleje la belleza de Cristo, partiendo del conocimiento mutuo, la 
confianza, hasta la maduración de una respuesta plena.
El cuidado de la interioridad
El Papa urge la necesidad de cultivar de la interioridad en la vida 
cristiana para ser reflejo de Jesús «pastor bello» (Jn 10,11). “Para 
conocer esta belleza no son suficientes los ojos del cuerpo o 
criterios estéticos; se necesita contemplación e interioridad”, se lee 
en el mensaje. “Dicha relación -escribe el Papa- se construye en la 
oración y en el silencio y, si se cultiva, nos abre a la posibilidad de 
acoger y vivir el don de la vocación, que nunca es una imposición 
o un esquema prefijado al que simplemente hay que adherir, sino 
un proyecto de amor y de felicidad. En la pastoral vocacional y en el 
compromiso siempre nuevo de la evangelización es urgente volver a 
partir del cuidado de la interioridad”.
Llamados a conocer a Dios
Para fortalecer esa interioridad en la vocación el Papa León XIV 
reflexiona sobre el conocimiento mutuo: “estamos llamados a 
conocer a Dios por medio de la oración, de la escucha de la Palabra, 
de los sacramentos, de la vida de la Iglesia y de la entrega a los 
hermanos y a las hermanas”.
“Dios habita en nuestro corazón; la vocación es un diálogo íntimo 
con Él, que nos llama -a pesar del ruido en ocasiones ensordecedor 
del mundo- y nos invita a responder con verdadera alegría y 
generosidad”.
El Papa exhorta a los jóvenes a escuchar la voz del Señor, “que los 

invita a vivir una vida plena, realizada, haciendo fructificar los propios 
talentos (cf. Mt 25,14-30) y clavando en la cruz gloriosa de Cristo los 
propios límites y debilidades”.
Un continuo confiar
Y de la experiencia y conocimiento de Dios, precisa el Papa que “nace 
la confianza, actitud que es hija de la fe, esencial tanto para acoger la 
vocación como para perseverar en ella. La vida, en efecto, se revela 
como un continuo confiar y encomendarse al Señor, aun cuando sus 
planes cambien los nuestros”. Recuerda también las enseñanzas 
del reciente Jubileo de la Esperanza, “es necesario cultivar una 
confianza firme y estable en las promesas de Dios, sin ceder nunca a 
la desesperación, superando miedos e incertidumbres, con la certeza 
de que el Resucitado es Señor de la historia del mundo y de nuestra 
historia personal”.
Proceso de maduración
Finalmente señala el Pontífice la importancia de la maduración de 
una respuesta al llamado vocacional, ya que “la vocación, en efecto, 
no es una meta estática, sino un proceso dinámico de maduración, 
favorecido por la intimidad con el Señor”, dice.
Para esa maduración, reitera la relevancia de “tener un buen guía 
espiritual que acompañe el descubrimiento y el desarrollo de nuestra 
vocación. Qué importantes son el discernimiento y el seguimiento a la 
luz del Espíritu Santo, para que una vocación pueda realizarse en toda 
su belleza”. Concluye el Papa León XIV animando a cultivar la relación 
personal con Dios a través de la oración cotidiana y la meditación de 
la Palabra. “Deténganse, escuchen, confíen; de ese modo, el don de 
su vocación madurará, los hará felices y dará frutos abundantes para 
la Iglesia y para el mundo”.

FALLECE P. FERNANDO MARTELOZZO
Durante la tarde del  viernes 17 de abril, falleció el P. Fernando 
Martelozzo en la Casa de Salud de la comunidad salesiana de 
Macul, a los 94 años de edad, 76 de vida religiosa y 26 de 
sacerdocio. 
La comunidad de Puerto Natales conoció su entusiasmo 
misionero. La Provincia de Última Esperanza, el Hospital y 
la Penitenciaría local conocieron de su entrega como pastor 
misericordioso. 
El Hogar de Cristo sede Puerto Natales, San Sebastián, Cristo del 
Camino, la Virgen a la salida de Puerto Natales, fueron testigos 
de su preocupación sacerdotal, trabajo y cuidado.

ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA 
PARROQUIA SAN PIO DE PIETRELCINA

El 19 de abril, la parroquia cumplió 18 años de su fundación. La 
comunidad agradece al Señor por éste gran regalo para el extenso 
sector sur. También se agradece a los devotos del P. Pío quienes han 
sido fieles durante éste caminar y muchas personas que cada día se 
acercan a la comunidad parroquia (Parroquia San Pío de Pietrelcina).
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DESMALEZAMIENTO DE ALREDEDOR DE 
LA CASA PASTORAL PARROQUIA SAN 

FRANCISCO DE SALES
El domingo 19 de abril, vecinos y voluntarios se unieron en 
una jornada de limpieza que tuvo lugar durante horas de la 
tarde. La actividad, que se llevó a cabo en forma de minga, 
permitió renovar y embellecer el patio interior de la comunidad, 
un espacio que no había recibido atención en mucho tiempo. 
Con esfuerzo conjunto y entusiasmo, los participantes lograron 
transformar el área, recuperando su belleza y fomentando 
el sentido de comunidad. La iniciativa destaca la importancia 
del trabajo colectivo para mantener y mejorar los espacios 
comunes, promoviendo un entorno más agradable y acogedor 
para todos (Parroquia San Francisco de Sales)

CELEBRACIÓN DE LOS 20 AÑOS DE 
MINISTERIO EPISCOPAL DEL PADRE 

OBISPO EMÉRITO BERNARDO BASTRES
El sábado 18 de abril, la parroquia San Juan Bosco de Valparaíso 
vivió un momento lleno de emoción y alegría al conmemorar los 
20 años del ministerio episcopal del Padre Obispo Emérito de 
Punta Arenas Bernardo Bastres. La celebración fue una hermosa 
oportunidad para fortalecer los lazos comunitarios y expresar 
gratitud por la dedicación y servicio del pastor durante estas 
dos décadas. Significativa fue en la celebración la presencia de 
un grupo de amigos y fieles que viajaron desde Punta Arenas, 
demostrando su cariño y apoyo en fecha tan significativa. La 
llegada de estos amigos desde la Patagonia añadió un toque 
emotivo, resaltando la importancia de la comunidad extendida 
que acompaña al Padre Bernardo en su misión.

PARROQUIA SANTUARIO 
MARÍA AUXILIADORA

El domingo 19 de abril diecinueve niños, jóvenes y dos adultos 
de la comunidad de Río Seco compartieron juntos la Mesa de 
la Eucaristía, acompañados por toda la comunidad parroquial. 
Se agradece a los catequistas su dedicación y entrega en la 
formación de la fe. Asimismo, se resalta el compromiso personal 
y familiar que sustenta este proceso de crecimiento espiritual.

COMUNIDAD DIOS PADRE

REPRESENTACIÓN DE JÓVENES DEL 
LICEO LUIS ALBERTO BARRERA

Estudiantes de 4to medio del diferenciado de Teatro, con 
motivo de la Semana Santa, representaron tres canciones del 
disco “La Biblia” del grupo argentino Vox Dei, a saber: Génesis, 
Jesucristo y Apocalipsis (Ricardo Barría Hernández – Profesor 
de Religión).

INSTITUTO DON BOSCO

LA PARROQUIA SAN MIGUEL AGRADECE 
LOS 14 AÑOS DE SERVICIO DEL DIÁCONO 

LUIS CABEZA MUÑOZ Y  DA LA 
BIENVENIDA A NUEVOS DIÁCONOS

El sábado pasado, la Parroquia San Miguel Arcángel 
celebró la Eucaristía para agradecer a Dios por la 
invaluable labor evangelizadora de los diáconos. La 
celebración fue un momento especial para conmemorar 
los 14 años de servicio del diácono don Luis Alberto 
Cabeza Muñoz, quien parte a una nueva misión y para dar 
la bienvenida a los nuevos diáconos Jorge Ávila, Freddy 
Bustamante y Juan Antonio Araya, quienes iniciarán 
esta importante misión en la comunidad (Parroquia San 
Miguel Arcángel)

Según el Decreto Nº 24 de la Diócesis de Punta Arenas, el Padre 
Obispo Óscar Blanco, designó a la Parroquia Santa Teresa de los 
Andes como Templo Jubilar para la celebración de la conmemoración 
del centenario de la coronación de la Virgen del Carmen desde el 16 
de abril hasta el 19 de diciembre. 

El jueves 16 de abril fue la misa inaugural, presidida por el P. Fredy Subiabre, 
Vicario General de la Diócesis, en representación del Obispo. Los hermanos 
de la Comunidad Parroquial se están organizando para recibir a los peregrinos 
que deseen visitar el Templo Jubilar. Los horarios serán de martes a sábado 
de 17:00 a 20.00 hrs. (Parroquia Santa Teresa de los Andes).

PARROQUIA CATEDRAL DEL 
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

La comunidad de la Parroquia Catedral, celebró la primera 
comunión de 16 niños el domingo 12 de abril, preparados por 
sus catequistas Gloria Aguilar para los papás y Myriam Ortíz para 
los niños. Como es tradicional, el domingo siguiente, 19 de abril, 
realizaron la segunda comunión solemne, como una manera de 
expresar que la primera comunión es la primera de muchas para 
alimentar la vida del Señor en la vida de la comunidad.

PRIMERAS COMUNIONES EN TIEMPO PASCUAL

En el Santuario María Auxiliadora se celebró el sábado 18 de 
abril la Primera Comunión de la comunidad del Instituto Don 
Bosco de 23 niños, 2 niñas, junto a tres mamás de los alumnos. 
La Eucaristía fue presidida por el P. Pedro Pablo Carrera.

El domingo pasado en la comunidad Dios Padre, Catalina Hervé 
Cid recibió por primera vez el Sacramento de la Eucaristía que 
presidió el P. Carlo Da Meda.

INAUGURACION TEMPLO JUBILAR SANTA TERESA DE LOS ANDES EN EL CENTENARIO DE LA 
CORONACIÓN DE NUESTRA SEÑORA VIRGEN DEL CARMEN, COMO REINA Y PATRONA DE CHILE



       HE VENIDO PARA QUE TENGAN VIDA EN ABUNDANCIA
CUARTO DOMINGO DE PASCUA

El Amigo de la Familia / Punta Arenas, domingo 26 de abril 2026

DIOS HABLA 
CADA DÍA 

Lunes 27: Hech 11,1-18; Sal 41,2-3;42,3-4; 
Jn 10,11-18 
Martes 28: Hech 11,19-26; Sal 86,1-7; Jn 
10,22-30
Miércoles 29: Hech 12,24–13,5; Sal 66,2-3.5-
6.8; Jn 12,44-50 
Jueves 30: Hech 13,13-25; Sal 88,2-3.21-
22.25.27; Jn 13,16-20
Viernes 01: Gén 1,26–2,3; Sal 89,2-4.12-
14.16; Mt 13,54-58 (San José, obrero). 
Sábado 02: Hech 13,44-52; Sal 97,1-4; Jn 
14,7-14

El Padre, quien ha tomado la iniciativa de 
amarnos, sigue llamándonos a cada uno de 
nosotros personalmente, y nosotros oímos su 
voz, especialmente por medio de Jesús, nuestro 
Buen Pastor, que nos llama. ¿Oímos su voz en la 
oración, en las palabras que él nos dirige en las 
Escrituras, o cuando nos habla de corazón a corazón 
en la celebración eucarística? Y no podemos olvidar 
tampoco que Jesús nos habla en la comunidad de 
la Iglesia, en la que nos llama a través de la gente 
que grita con todas sus fuerzas sus necesidades y 
también su amor a nosotros.
El día de Pentecostés, Pedro convoca a los judíos a 
seguir a Jesucristo a quien ellos han crucificado. Por 
medio del bautismo serán perdonados, pertenecerán 
a él y a su comunidad, y el Espíritu Santo les guiará 
(PRIMERA LECTURA). En un mundo lleno de 
injusticia y sufrimiento, nos sentimos como ovejas 
descarriadas. Jesús ha compartido nuestra suerte. 
Dándose totalmente por nosotros se hizo nuestro 
Pastor (SEGUNDA LECTURA). Jesús es el Buen 
Pastor que no abusa de su poder, sino que nos 
conoce personalmente y es nuestra puerta hacia la 
felicidad y alegría perdurables (EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: Hechos 2,14.36-41
El día de Pentecostés, Pedro poniéndose de pie 
con los Once, levantó la voz y dijo: «Todo el pueblo 

de Israel debe reconocer que a ese Jesús que 
ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y 
Mesías». Al oír estas cosas, todos se conmovieron 
profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros 
Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos hacer?». 
Pedro les respondió: «Que cada uno se convierta 
y se haga bautizar en el nombre de Jesucristo para 
que les sean perdonados los pecados, y así recibirán 
el don del Espíritu Santo. Porque la promesa ha sido 
hecha a ustedes y a sus hijos, y a todos aquellos que 
están lejos: a cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera 
llamar». Y con muchos otros argumentos les daba 
testimonio y los exhortaba a que se pusieran a salvo 
de esta generación perversa. Los que recibieron su 
palabra se hicieron bautizar; y ese día se unieron a 
ellos alrededor de tres mil.

Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL: 22,1-6

R. EL SEÑOR ES MI PASTOR; NADA ME PUEDE 
FALTAR.

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. El me 
hace descansar en verdes praderas, me conduce a 
las aguas tranquilas y repara mis fuerzas. R.

Me guía por el recto sendero, por amor de su 
Nombre. Aunque cruce por oscuras quebradas, no 
temeré ningún mal, porque Tú estás conmigo: tu 
vara y tu bastón me infunden confianza. R. 

Tú preparas ante mí una mesa, frente a mis 
enemigos; unges con óleo mi cabeza y mi copa 
rebosa. R.

Tu bondad y tu gracia me acompañan a lo largo de 
mi vida; y habitaré en la Casa del Señor, por muy 
largo tiempo. R. 

SEGUNDA LECTURA: 1Pedro 2,20-25
Queridos hermanos: Si a pesar de hacer el bien, 
ustedes soportan el sufrimiento, esto sí es una gracia 
delante de Dios. A esto han sido llamados, porque 
también Cristo padeció por ustedes, y les dejó un 
ejemplo a fin de que sigan sus huellas. Él no cometió 
pecado y nadie pudo encontrar una mentira en su 
boca. Cuando era insultado, no devolvía el insulto, y 
mientras padecía no profería amenazas; al contrario, 
confiaba su causa al que juzga rectamente. Él llevó 
sobre la cruz nuestros pecados, cargándolos en su 
cuerpo, a fin de que, muertos al pecado, vivamos 
para la justicia. Gracias a sus llagas, ustedes fueron 
sanados. Porque antes andaban como ovejas 
perdidas, pero ahora han vuelto al Pastor y Guardián 
de ustedes.

Palabra de Dios.

EVANGELIO: Juan 10,1-10
Jesús dijo a los fariseos: «Les aseguro que el que 
no entra por la puerta en el corral de las ovejas, sino 
trepando por otro lado, es un ladrón y un asaltante. El 
que entra por la puerta es el pastor de las ovejas. El 
guardián le abre y las ovejas escuchan su voz. Él llama 
a las suyas por su nombre y las hace salir. Cuando ha 
sacado todas las suyas, va delante de ellas y las ovejas 
lo siguen, porque conocen su voz. Nunca seguirán a 
un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen 
su voz». Jesús les hizo esta comparación, pero ellos 
no comprendieron lo que les quería decir. Entonces 
Jesús prosiguió: «Les aseguro que Yo soy la puerta 
de las ovejas. Todos aquellos que han venido antes 
de mí son ladrones y asaltantes, pero las ovejas no 
los han escuchado. Yo soy la puerta. El que entra por 
mí se salvará; podrá entrar y salir, y encontrará su 
alimento. El ladrón no viene sino para robar, matar y 
destruir. Pero Yo he venido para que las ovejas tengan 
Vida, y la tengan en abundancia».

Palabra del Señor.


